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. EL PRIMER GEFE, 
)bi-'' JIL EJÉRCITO LIBERTADOR.
1, " 
glj ^Compañeros de armas! Las considera- 

ciones debidas á la populosa y bermo- 
^sa ciudad federal, y el temor de que pu- 
‘ dieran repetirse las escenas desagradables 

’^i^del año de 28, me decidieron á no to- 
1® maria por la fut?rza de las armas.
0 Mis miras se dirijen tan solo á les mi- 
err serables satélites de la tiraaia, que obs- 
irri'tinados sostienen con las armas eii la ma— 
íiiPno la mas inicua de todas las causas. 
íeí'Al efecto hemos provocádoJos á campo 
idf’■f’’o; á costa de algunas marchas y con- 
, tra marchas habiamos conseguido que sa- 
g dierao el dia ocho, llenos ai parecer de or- 

¿€'^it<’> porque nos creian lejos; mas ape- 
íias supieron que nuestras brigadas de ca- 

,,>Heria saiian ti su encuentro, cuando en 
jül^í'^S^ vergonzosa volvieron á esconder su 

’Ignominia entre sus parapetos. Mas que 
'.•■harán esos miserables, sin recursos, sin 
'‘’•deradito, ec.secrados de la inmensa mayo- 

fia de la nación, y aun sin la esperanza de 
ser aucsiliado» del uwirpador?

Soldados de la ley! muy breve vamos 
6 Ver el término de nuestras fatigas. El 
legítimo Presidente de la Republica, el 
E. S. General D. Manuel Gómez Pedra­
za, llagó á Veracruz el 5 del corriente, se­
gún üúcial y particularmente me avisa 

—*■8. E. Concluiremo.s la presente lucha, co- 
Î. locándolo «n la silla que la voluntad na-

' Ánles la muerie 
«onseniir jamas mngun íiran&!

Quintana. 

cional le señaló constitucionalmsnte, y se­
gún ofrecisteis hacerlo en la acta de 5 de 
julio último, secundada por todos los án­
gulos de la República.

Mis amigos! felicitémonos por ver nues­
tros votos llegando á su término; vues­
tras tareas serán recompensadas por la 
Patria, á la que consagráis vuestros sa- 
criñeios; y yo me gloriaré siempre de ha­
ber mandado tan valientes como virtuosos 
soldados. Cuartel general en Huehuetoca, 
noviembre lü de 1832.,—Antonio Lope^ de
Santa Anna,

GOBIERNO DEL ESTADO LIBRE 
BE MÉXICO,

CÍ7'cular.
El Esemo. Sr. General en gefe del ejér­

cito libertador, en carta oficial de 10 del 
corriente me dice lo que copio.

Esemo. Sr.—La noche del 5 del cor­
riente, llegó al puerto de la heroica Ve­
racruz, procedente del de Nueva Orleans, 
el Exmo. Sr. General D. Manuel Gomez 
Pedraza, con objeto de ingresar à la pre­
sidencia de los Estados Unidos Mexica­
nos, para que fué electo el año pasado 
de 1828, obsequiando á la vez el voto 
general, el de las honorables Lcgii-Iaturas y 
el del ejército, según que con la citada 
fecha rne lo participa S. E. y las auto­
ridades de aquella plaza, por estraordina- 
rio que acabo de recibir; y me apresuro 
á poner en conocimiento de V. E. tan im­
portante noticia, esperando que la hará 
circular, como corresponde, para satisfac­
ción y conecimiento de los que sincera­



mente se interesan per el réstablecímícn- 
to verdadero de la constitacion y de las 
leyes.—Con tan plausible motivo, tengo 
el honor de reproducir à V. E. mi dis­
tinguida consideración y aprecio.”

Y en atención à que este importante 
suceso puede ñjar la suerte de la Repú­
blica, y contener los desastrosos progresos 
de la guerra civil, espero (pie V. S. cir­
cule esta noticia inmediatamente á todos 
lo« pueblos del distrito de su cargo, rc- 
connandandoles la celebren, asi como V. S. 
y las demas RU’toriJadea políticas, con las 
demostraciones de regocijo público que 
les dicte su patriotismo, y haciendo que 
ésta comunicación se fije en los parajes 
ácostumbrados.

Dias y libertad. Toluca- noviembre 12 
de 1832.—Zavala.—Joaguin Moriega, se­
cretario. ------- ~>

GO M UNICA DO. 
¿Por qíié ha levantado e¿ ^tio de 

dlíéxico el Ejército Eibertador?
He aq’ii, Sres. EE., una cuestión inte- 

tesante que ocupa los ánimos de los ha­
bitantes de México, atribuyéndolo unos á 
cobardía de los sitiadores por la prepo­
tencia de los sitiados; y otros á la sor­
presa con que han visto la marcha del 
Minotauro Bustamante, que viene en au- 
silio de los segundos. Ya en aquellos dias 
se charlaba mucho sobre la demora del asal­
to intimado para el término de veinte y 
cuatro horas, cumplidas el dia dos del cor­
riente, sin observar novedad alguna; pe­
ro no han entandido que una intimación 
militar de esta clase no fija perentoria­
mente el asalto, que será cuando el si­
tiador Ib tenga por conveniente, sino pre­
cisamente el término en que ya no se ad­
mite capitulación alguna, y unos y otros 
ic sujetan á la suerte de la guerra, sea 
cual fuere, y cuando la empeñe el sitia­
dor. Pero ahor.a que intempestivamente se 
ha levantado el sitio, se complican las char­
las, y se agitan todos los medios que pue­
dan manchar la opinion del Libertador, em­
baucando á los ignorantes y sencillos, cuan­
do los hechos públicos aclaran sobradamen­
te el sabio y justo motivo que se ha te- 
aido par* levantar por ahora «1 sitio, y 

este es mi objeto en este artículo, para d» r 
sengano de muchos. f

Es constante que lá fuerza física y mO' r 
ral del ejército de los libres, no es ya çoa- { 
parable con la que apoya la obcecación di r 
los usurpadores. El héroe de Tampico, ge? 5 
neral en gefe del ejérci’o, hizo ver en sí « 
intimación inserta en el número 2. de e; < 
te periódico, todo el cúmulo de calami < 
dades que vendrían sobre la población,: J 
continuaba la resistencia de los sitiados: pí-J 
ro aquellos caribes, que nada les imporli 
la sangre mexicana de que están sedieif ; 
tos, á par de ios españoles que fomenta; • 
su obcecación por cuantos medio» estani J 
su alcance, contestaron groseramente; qu{j.J 
se defenderían. Hs decir, nada no» imporj-' 
ta todo ese torrente de calamidades q'l « 
son inevitables en un asalto; que tout .. 
ran los habitantes de esta populosa ci 
pital, sin dejar salir á nadie; destruyan! 
en basna hora sus templos, y edificios co! 
tosos: saquemos de la» cárceles á los asi 
sinos famosos, enemigo» de la socied# 
Perezca México, arda la república tof J 
da....!—He aquí el lenguage de los Mas«^ 
manas Bustamantistas. ’^

Por el contrario el héros de los líbre! 
Ha visto esa desesperada obstinación: b . 
notado el rencor de los picaluganos coi . 
tra los patriotas: ha visto vagar por las calk ; 
de Mexico al demonio de la venganza, baj 
la forma del enargúmeno Macaco, y sus caí 
datarios Rafael Dávila, Martin Rivera, Jiw ; 
Gomez Navarrete, y otros inumerables q« 
por la imprenta atizan el fuego devor: 
dor: ha visto que las familias pobres, q' - 
son las mas numerosas en toda poblacio^? 
son las primeras que perecen por la bao ; 
bre y el fuego, cuando los rico» se g**' 
recen por algún tiempo eo el resto dei 
abundancia, y he aquí porque no ha q“l * 
rido esponer á tus conciudadanos al fuib-* 
de esos caribes.

Ha considerado también, que no hallbí ^ 
dose en el caso de conquistar una ciudí!,- 
estrangera, rindiéndola à fuego y sangi^; 
sino en el de salvar un.» población “ 
ciudadanos inocentes y amigos, oprimiib 
del modo mas inhumano, puede triun»; 
por otros medios menos costosos y stf^ 

* siWes, castigando á los usurpadores f» ^
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d» ticidas, qpe sachan parapetado con los 

pechos inocentes ils nuestros hijos y fu­
mo. Biilias. E l esa posición era necesario tras- 
)□• p.isar el pocho ¿e los libres, para llegar 
1 di ai (le los esclavos, y esto les da una fuer- 
ge^ za superior à la que les proporcionan sus 
) st débiles huestes; ¡Cobardes! ya no tenian 

e; otro recurso que esconderse tras los re- 
mi. cintos de esa gran Ciudad, que vá á ser 
i,í el templo venturoso de la libertad mexi- 
pc cana y de las virtudes patrias.

Dril El Ejército Libertador hace hoy un uso 
ieif nías noble de las ventajas que le propor- 
îtï. ciona su irresistible fuerza tísica. Dueño 
ini de la opinion pública, generalizada en to­
qui dos los corazones de los mexicanos, que 
poij casi en masa han levantado el grito de 
qijf libertad contra los usurpadores, apresura 

lUj. ya el dia venturoso de la concordia de los 
CI .mejeanos para el restablecimiento del pac­

ans to social que tanto han ultrajado los aris­
cos tócratas. Todos los estados de la fede- 
asi ración se han concentrado para defender- 
dai se del usurpador, que los unia para sa— 
to^aerificarlos, y los de México, Puebla y Ve- 

jsit'jacruz, tienen geográficamente reducida á 
F-Un solo punto insignificante y precario la 

jfg ciudad federal, que es hoy la única ma- 
; t Mriguara de los gefes de la usurpación; pues 
(.01 aunque el general Minotauro agita sus 
¡j]|( últimos esfuerzos contra los libres Zacn- 
¡jj> catecanos, ya marchó á estrellarse con el 
cji héroe que ha de consumar su ruina en los 
fu, campos de Cuautitlan, donde lo espera b.a- 
qt jo los auspicios de un seguro triunfo. He 

pr, aqui el objeto del meiúorable suce.so que 
qt «e cuestiona: entiéndanlo todos los palrio- 

íioW^*® oprimidos. El sitio de la capital vá 
laí^^ terminar fuera de la capital, sacando â los 
rui “opresores de su guarida. En el campo de 
’el honor es donde brilla la impavidez del 
qO(-.^varon fuerte, no en los brillantes salones 
uwS^® ^'^ prostitución, ni tras lo.s edificios que 

";?sirven de parapeto á la cobardía. Los hom- 
lláí^hres libres fundan su causa en la justi-

y '* virtud, no en las intrigas pica- 
iffit^^i^gi^oas, con que buscan asesinos para el 
1 j:^Libertador, como lo están verificando con 
‘i‘^0*^ ®’'^ *1'’® ^'^^ acumulado los gachupi- 
[oljpnes. “En fin, SS. EE , corto aquí mis re- 
síi .., flucciones, por no ocupar demasiado sus 
pj. Molumnag.—£Z Centinela.

®a ;?Ai!.áX.

Por un alcance que salió esta mañana 
heaios publicado la Jeliz notiaa oficial del 
arribo â Peraernz del fascino. Sr. D. J\'ídl- 
JVUPL GOMEZ PEDRAZA, verificado en 
la noche dil dia 5 último. Por carias par­
ticulares se sabe que S. E. desembarcó en 
Eeracruz la. mañana del cha siguiente.

íle aquí, pues, al legitimo Presidente de 
los Estados—Unidos—Mexicanos restituido á 
su territorio, y desvaneciendo con su sola 
presencia las malignas suposiciones de los 
agentes de la usurpación y tiranía. .Estos 
no cesaban de clamar que el llamamiento 
del ISr. Gomez Pedraza era una arteria del 
General Libertador para cubrir miras am­
biciosas, y que el magistrudo constitucio­
nal de la república, lejos de acceder á sus 
invitaciones, reprobaba sus esjuerzos, y ha­
cia votos por el triunj'o de la usurpación. 
Esos miserables, fieles á la voz de su con­
ciencia, median el alma generosa del he­
roe de Tampico por la bajeza y pequenez 
de las suyas, y le suponian ocupado en lus 
torpes intrigas piceduganas ,que forman un 
elemento de sus ecsisiencias.

El suceso que anunciamos refuta vic­
toriosamente sus vdes calumnias, y hace bri­
llar la noble sinceridad y buena fé que ha 
insqiirado en esta crisis al valiente (Caudi­
llo de las armas libertadoras. Ojalá se de­
sengañen sus enemigos, y en vez de soste­
ner una guerra injusta y asoladora, den el 
ósculo de paz ú los defensores de la cons­
titución, y concurran con ellos á restable­
cer en la república el imperio dichoso de 
la Libertad y las Leyesl

Una persona digna de todo crédito, nos 
ha comunicado un diario de las ocurren­
cias de México, remitido de aquella ciudad. 
Lo insertamos con gu.ito, por el ínteres que 
ofrece en las circustancias actuales.

El dia 6 por la noche, cuando los li­
bres atacaron las garifas del ddiño perdi­
do y san Antonio, á fn de llamar .la aten­
ción por aquel punto, para que asi saliera 
el ejército sin ser sentido, hubo el mayor 
alboroto y desorden en México. Todos creían,
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^ue era el ^nomento del asalto, y eúst to­
das las fuerzas se cargaron á estas gari­
tas, dejando rbandonadas las otras.

Él din 7 se quedaron asoeiibrados, cuan­
do supieron que el campo se habia levan­
tado, y como sus espias les comunicaron que 
el Sr. Santa-Anna iba para P'aebla, por 
íiabcr sido ocupada la ciudad por una divi­
sion que mandaron de Oajaca, Q^uintanar 
salió con la suya, y llegó hasta Ayotla, en 
donde se informó que no iban por allí los 
libres, per lo que se volvió áA'íéxico. Los 
aristócratas hicieron correrla pidrculano­
ticia de que el General, viendo que sus solda­
dos se desertaban, y que con los que le quer 
daban no podia resistir, se habia puesto en 

fuga. Se abrieron algunas tiendas de ropa, 
y entró todo género de víveres.

Dia 8 Los espias de la usurpación avi­
saron \que el General marchaba contra Bus­
tamante, y en el acto se dispuso (^uintanar 
d salir, dizque para cojer ú Santa-Anna á 
dos fuegos. A su salida tocaron las cam­
panas con martillos, para solemnizar la 
próesima derrota de los libres. Sacó das mil 
hombres con 15 piezas de artilRria. A las 
tres de la tarde se fue reuniendo mucho pue­
blo en la plaza mayor. Los tiranos, temien­
do un movimiento popular, sacaron dos ca­
ñones para imponerles, y á. culatazos di.sper- 
saron aquellos grupos. Por temor de una 
fisonada, se mandó á G^uintanar que vol­
viese, por correr peligro la íranqmlidad pú­
blica. Regresó en efecto; pero mandaron una 
sección de 800 caballos que se uniese á Bus­
tamante. Estos se fueron metiendo por Cuuv- 
titlan, donde los recibieron los libres á ba­
lazos, y á no correr tanto, perecen todos. 
Entraron despavoridos en México, aunque 
con el trofeo de seis pobres indios que pren­
dieron en el tránsito: metieron varios heridos.

F.l dia 9 no hubo cosa particular, sino 
contarse muchas mentiras. Las garitas con­
tinúan como siempre.

S. Fj. cl Prcsnlente lid dirigido al Gene­
ral Libertador la~ carta sigaierite,

San Juan de Ulúa, Noviembre ,5 de 
1 832.—Mi amigo y Sr. General.~-A las 
10 de esta noche he llegado de Orleans, 
y mi muger bjen fatigada de la mar: ya 
me tiene ”■ ' -V. aqui, y SUS deseos salisfe— fo C, línea 1-^, dice ayer: lóase । 

imprenici del Esiado^ d cargo del Cîudadaao Juan Jilaiule.

t chos; mañana "díró â V. algo ftlas, pt 
este billete solo sirve para anunciará 
mi arribo y deseos de complacerlo,(_ 
mo su paisano y servidor que le apf« 
cia y b. s. m.—Manuel G, Pedraza.-Eta 
Sr. General D. Antonio López de ^a 
ta Anna. -------

En la misma noche de su arribo fue', 
licitado S. E. por la, oficialidad, autorii 
des y vecinos de Peracruz. Les arengó, n 
nifestándoles que tomaría elpoder para 
ccr el bien de la República, aprovechai 
las lecciones adquiridas en sus viages 
infortunios, y que estaba convencido intiis^ 
mente de que la Afacion no lo habia If 
zado, ni aprobaba la conducta de sus opi 
sores. —-----

Tenemos noticias del Ejército LibertaEl 
hasta ante ayer. En el cuartel general n j 
naba el mas vivo eiitiisiasmo, tanto por 
llegada del Presidente de la liepúblia. 
pera cruz, cuanto por la furiosa carrera úe 
dieron los esclavos de México á las órsaj 
nes de Quintunar. no

El usurpador no habia osado llegar á^m 
la, y se deeia que habia contramarchie\

para la Goleta.--------
AVISO.

¡et 
lid

Por auto proveído pi dia de hoy ^h 
el espediente que se gira en este jdo 
gado sobre remate de la hacienda re 
Arenal, casa conocida por la Pidras-isi( 
lieras, las números 1, 2 y 3 de la csoi 
de Pedro Asensio, y la conocida por ni 
Cadena, ubicadas, la primera en là juJîo 
dicción do la ciudad de Tlalpam, y **^ 
segundas en dicha ciudad, está maodij » 
se proceda à su venta, la que se vcP»i 
cara en la mitad del valor que cadaoai 
de las lincas tiene, pues asi lo tiene ía, 
puesto el supremo gobierno de este ice 
ado. En tal virtud, se participa al pit 
blico para que la persona que quiérala 
cer postura á todas ó alguna de las te 
cas, ocurra á este juzgado de privón 
instancia mas antiguo, donde se le ioc 
rán las instrucciones necesarias y se 
admitirá la que hiciere. Toluca novienW 
6 de 1832.—-L. Mariano Arizcorreta.

ERRATA.
En el editorial del número 4, paiP ►

(lice arjer: lóase anteii'i


